
Pro1ogo 

-rr= ual disco duro de pizarra, en un anticuario del 
\..;1 barrio porteño de San T elmo, entre 

gramófonos viejos, muebles art-decó y retratos 
manoseados por la usanza, el Hado, que pesa sobre 
Iberoamérica, A parece ser de i78 revoluciones por 
minuto! Lo de ayer suena a disco rayado y obsoleto. 
Nuestra fragilidad, por los riesgos inherentes a la 
convivencia y organización social, no nos torna 
singulares o diferentes a otras regiones; ni los 
iberoamericanos por la inestabilidad vivida en el 
pasado, ni ningún otro pueblo, hemos nacido con la 
tragedia como destino. Debemos recordar que en una 
entrevista apócrifa, cuando hablaron juntos Johann 
Wolfgang von Goethe (1749-1832) y Napoléon ler. 
(1769-1821)," el tirano y dictador de Europa señala al 
vate que ya no se pueden escribir tragedias, por cuanto 
que al haber la política sustituido a la fatalidad, el 

"Cabe señalar que los franceses acuñaron el término 
<latinoamericano> para justificar la invasión a México en los 
años 1860. Carlos Fuentes (1928-), por su parte, deja dara su 
preferencia por el término <América indo~afro~ibérica> en 
Valiente .Mundo J\&..evo pág. 288 (1990)' 

B Georg Wilhelm Friedrich Hegel (17?O~1831), Vorle.rungen 
üher die Philo.rophie der qeschichte pág. 215 (1837). 'Der 
13riefroman -ganz..im qeist des Sturm Und 'Drangs-. La novela 
epistolar 'Die Leiden des jungen Werther (1774) enfurecía al 
emperador por ser en exceso pesimista. 
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destino ya no existe; sea porque la política es el arte de 
lo posible, sea porque en ella late la cuestión del actuar y 
el desafío de determinar el destino colectivo. Nunca 
hubo un destino escrito por la mano de la historia, que 
nos debía llevar, inevitablemente, a un supuesto 
desarrollo ineluctable. Hoyes un día nuevo y tenemos 
retos inaplazables. 

Ahora, hay quienes están convencidos que, en cada una 
de las manifestaciones de la vida colectiva, la política se 
convierte en la lucha de clases. Si entendemos 
verdaderamente la historia política como la historia de 
la <lucha de clases>, A atrevámonos a dilucidar el 
misterio: ¿qué revolución es de provecho para la 
sociedad? A fin de cuentas, la revolución social 
acabaría con aquel contubernio de claro carácter 
redistributivo que inhibe el crecimiento sostenido y 
elevado de la actividad económica. Debemos rechazar 
enfáticamente la absurda tesis del economista de la 
Universidad de Maryland, Mancur Olson (1932~ 
1998), cuando alega que un episodio bélico o 
revolucionario conduce a aumentar el crecimiento 
económico." En el colmo de las paradojas no aclara 

A Carlos Marx (1818~1883), .'Jv!anifest der K.ommunistischen 
P artei (1848); Vie KJassenk.iimpfe in 'Frank.reich 1848-1850 
(1911); Ver 18. 'Brumaire der Louis 'Bonaparte (1914)' Lionel 
Charles Robbins (1~8~1984), 7he Economic 'Basis of Dass 
Conflict págs. 17~22, 26~28 (1939)' 

" 7he 'R.ise and Vecline of 1I&ions: Economic q,rm,th, Stagflation, 
and Social 'R.igidities pág. 165 (1982)' Pondría el mismo 
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cómo conjugar el riesgo del desgarramiento social con 
el mantenimiento de la estabilidad económica. 

Esbocemos aquí esa ilógica, pues no hay duda de que 
ninguna revolución social por sí misma es provechosa, 
al ser toda aquélla un proceso anárquico. A Mientras la 
anarquía impera, la población se afana en destrozos y 
ruedan cabezas sin asomo de remordimiento, tal como 
diría Hegel con aptitud teutónica: como si se partiera la 
flor de un repollo, «tIls das 'Durchhauen eines 
K..ohlhaupts»." Mientras una revolución social perdura, 
el pueblo se extravía; esa orgía de sangre sirve de 
monumento magro del proyecto colectivo. Los 
valores del respeto a la ley y las mínimas formas de 
convivencia se pierden, al tiempo que en el ánimo 

argumento, pero al revés: en una era de prosperidad aparece el 
movimiento insurgente que se encarga de la redistribución de 
riqueza. Así, el argumento de Olson se muerde la cola como el 
uróboros. Las revoluciones las encabezan «¡mall conspiratorial 
elites», <Jbe Lgie of CoIlective ..,{ction: Publie qoods and the 
<Jbeory of groups Ptit. 106 (1965), ó «KpnKoiÍ opraHH3al(HeiÍ 

peBOnlOl(HOHepOB» según Vladimir llich Lenin (1870~ 

1924), IJTO ,l(enaTb? Ptit. 127 (19°2)' 

A Él mismo concede, «Obviously, anarehic violenee eatlfl(Jt be 
rational jor a socieú», Dictatorship, Democracy and 
Development, <Jbe ..,{merican PoIítieal Science 'R.evÍeTl7lih. 31 Ptit. 
567 (1993); Y «Obviously, anarehic violence is al'lllays irrationallor 
a socieÚ», P~r and ProsperiÚ Ptit. 64 (2000). 

B Die Absolute Freyheit und der Schrecken, Phiinomenolo/;ie 
des qeistes lih. 4 cap. 3 (1807). 
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